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		Dadme atención, que en la tranquila noche

      
		Vision divina percibí entre sueños.

      
		Hom. Iliad lib. 2. v. 56,

      
		 

      
		Despues de haber estado anoche, por largo rato, leyendo en la sazonada República Literaria de nuestro Saavedra, obra pequeña en el tamaño pero muy grande en la invención y el orden, me fué preciso, por ser ya aquella hora en que comúnmente damos al cuerpo el reposo que necesita para que se halle al dia siguiente en disposición de volver á sus tareas, el retirarme á descansar de las mias, que aunque de poco fruto, no dexan sin embargo de acarrearme la fatiga y cansancio que pudieran las mas serias. Y como aquellas ideas en que con mas cuidado ó mas gusto nos detenemos, se apoderan del alma con tal vehemencia, que á pesar suyo se le ofrecen por largo tiempo, semejantes á las agitadas olas del mar, que aun calmada la tempestad, tardan mucho en perder su alteración y movimiento: las que en mí se excitaron con la leyenda de tan gustoso libro, no solo me tuvieron sin dormir largo rato sino que aun despues de dormido se me volvieron á presentar con la mayor viveza. De aquí nació sin duda que al amanecer, quando

      
		 

      
		Esparcía la noche el dulce hielo,

      
		Que de Titón con la rosada amiga

      
		A los confusos sueños quita el velo(1),

      
		 

      
		tuve yo uno de los mas extraños que se fraguaron jamás en imaginación humana.

      
		Vime de repente transportado á aquella soberbia Ciudad que con tanta gracia nos describió el Principe de nuestros Políticos. Sus altos capiteles de plata y oro, que casi se escondían en las nubes sus profundos fosos, sus elevados muros, su magnífica puerta adornada con aquellas hermosas Columnas de diferentes marmoles y jaspes, en fin, todo quanto veía me aseguraba que aquella era la República Literaria. Absorto á vista de tanta grandeza y magestad, no dexaron dé asaltarme vivos deseos de aspirar á la gloria de ser algún día contado en el número de sus augustos Ciudadanos. Es verdad, me decía yo, que honra tan alta no es para aquellas almas serviles, que incapaces por sí solas de dar un paso en el vasto campo de las ciencias, no pueden menos de dar en derrumbaderos y precipicios luego que no descubren agenas huellas, sobre las que puedan fixar sus pies con seguridad; porque á este precio sería preciso prodigarla aun á los mas despreciables amanuenses; pero á fuerza de trabajo y de vigilias ¿no hemos visto á muchos vencer la torpeza de su ingenio, y adquirirse con sus obras una fama inmortal? Aquel discípulo de Zenón (2), que por ser tardo solía ser el ludibrio de sus compañeros, ¿no fue despues el heredero de su Escuela? De este modo me alentaba á mí mismo á no desmayar en la carrera comenzada, quando volviendo á un lado la vista, noté cerca de mí á un hombre respetable, no tanto por su larga edad, quanto por su presencia grave y magestuosa. Llegueme á él y manifestándole el deseo que tenia de ver las muchas preciosidades que tanto realzaban el lustre de aquella Ciudad, á cuya puerta nos hallábamos, le supliqué quisiese acompañarme y dirigirme, si no todo el tiempo que gastase en: su reconocimiento, por lo menos basta que encontrásemos algún otro sugeto de menos representación, quedo tan penosa fatiga pudiera exonerarle. Paróse un poco admirarme, y con un ay te grave me respondió: Los Ciudadanos de esta República deben la distinción que gozan al trabajó que emplearon en instruir y guiar por el buen camino á los demás hombres, y no ocuparía yo en ella el alto lugar á que han querido elevarme, si no me hubiera exercitado en esta laudable tarea, investigando las causas de la corrupción de las Artes. Conocí por estas ultimas: palabras, que mi conductor era el célebre Luis Vives, delicias y regalo de las Musas y honor, y gloria de nuestra España.

      
		Dime interiormente mil parabienes por mi inesperada felicidad, y alentado con ella, le dixe, lleno de sumisión y respeto, qué guiase por donde le pareciese, en la inteligencia de que yo en todo, como debía, me sujetaba á su voluntad. Seguidme, pues, respondió; pero estad advertido de que malgastareis el tiempo: el tiempo, ese don del Cielo, cuyo precio no conocéis los mortales, si no tenéis otro fin en este reconocimiento, que el saciar vuestra vana curiosidad. Por tanto, si queréis qué yo os dirija con gusto, proponeos el aprovecharos dé los útiles descubrimientos que hagáis en este delicioso y encantado país. Y porqué comúnmente él deseo de registrar los preciosos monumentos del ingenio, suele ser el que más vivamente agita á los que se han entregado con alguna afición al estudio de las ciencias: sin que nos detengan por ahora otros objetos, nos encaminaremos á la Biblioteca: sagrado depósito de aquellas obras, que siendo fruto de un constante y porfiado afán, de una erudición sólida, y de un maduro juicio, han hecho inmortal el nombre de los varones estudiosos que las produxeron. ¿Imaginareis acaso, que refundidas en esta Biblioteca todas las celebradas entre antiguos y modernos, apenas habrá podido construirse un edificio capaz de encerrar en su ámbito los infinitos volúmenes que deben componerla? Quiero, pues, preveniros, que si, como es natural á juzgar por la ostentosa copia de libros que contienen vuestras librerías, habéis concebido una tan abultada idea de la nuestra, quedareis muy sorprendido al ver que en el número de volúmenes la igualarán acaso las mas de ellas. En la nuestra no hallan lugar, sino aquellas obras que son conocidamente utiles á la República, enseñando á los hombres algunas verdades, y dirigiéndolos en el cumplimiento de sus respectivas obligaciones. No hay nunca dos exemplares de un mismo libro, porque como está lexos de nosotros la necia vanidad de los literatos del siglo, con uno solo de edición correcta nos contentamos. Como sobre cada una de las ciencias, despues de reducidas al sistema formado muchos años ha, se ha escrito tanto á fuerza de copiarse los Escritores unos á otros y habernos dado las mismas ideas cien mil veces, aunque baxo distintos aspectos y apariencias; después de haber escogido en cada una, dos ó tres de aquellos que las han tratado con mayor conocimiento y mejor método, nos hemos descartado de los demás. Las glosas, anotaciones y comentarios andan muy desterrados de esta República, porque, además de que todos podemos vandearnos por nosotros mismos, ó son malas las obras que los necesitan, ó lo son ellos y asi observamos como ley inviolable el no dar quartel en ningún tiempo á los que, no siendo por sí capaces de hacer papel en este Teatro, pretenden, para comparecer en él, agregarse á la comparsa de algún ilustre personage.

      
		Entretenidos íbamos en esta conversación, quando al llegar ya al termino que nos habíamos prefijado, vi pasar muy cerca de nosotros á un hijo del grande Augustino, varón sumamente grave aunque de sereno aspecto, el qual ocupado sin duda en alguna profunda consideración, ni siquiera levantó los ojos á mirarnos ofrecióseme inmediatamente, que aquel venerable Religioso podria ser el célebre Fr. Luis de León, y estaba ya para preguntárselo á mi sabio conductor, quando me previno en esta forma: Ese insigne hombre, en quien habéis fijado la vista con tanta atención, es aquel ilustre Sabio de nuestra patria, que., perseguido por la embidia, por ese monstruo que sigue al merito como la sombra al cuerpo, compuso entre los horrores de una cárcel la excelente obra de los nombres de Christo, digna de su ingenio y de su constante aplicación á las divinas y humanas letras. No pude contenerme al escuchar estas palabras, y así, interrumpiéndole, le dixe: Imposible me sería explicaros el regocijo interior que siento, viéndome ante aquel esclarecido varón, que me ha sido en sus obras compañero inseparable desde mi mas tierna juventud. El me ha servido de nuevo saynete en las prosperidades, y de consuelo en las desgracias; de diversión en casa, y de recreo fuera de ella: en una palabra, ha sido en todas partes mi mejor amigo, en las ciudades, en los caminos, en el campo. Lleguemos, pues, á hablarle, si os parece, porque yo creo que esto no será en mí mas que un debido reconocimiento. Saludamosle con efecto, y habiendo correspondido con un afable agrado á nuestras expresiones, enterado por Vives de la causa que allí nos había conducido, propuso entrar con nosotros en la Biblioteca. Era esta un suntuoso edificio, en cuya fachada principal de orden Dórico, se veían graciosos y delicados adornos, que no disminuyendo su magestad, la hacían á la vista sumamente grata y deliciosa. A la puerta, que era igualmente magnífica, había dos hermosas estatuas de mármol, labradas con tal arte, que apenas habría quien no las juzgase animadas á primera vista. La del lado derecho, en una matrona de magestuosa estatura, apacible semblante, y aseado ropage, con corona de ramos de oliva sobre su cabeza, un libro en las manos, y varios instrumentos matemáticos á sus pies, representaba á la Ciencia; y la del lado izquierdo, que copiaba una doncella de hermoso y halagüeño semblante, con ayrosas, y aliñadas vestiduras, corona de laurel, y varias flores sobre su frente, y una cadena en la mano, era imagen de la Eloqüencia, como lo daba mas claramente á entender el tener la boca graciosamente entreabierta, y destilar, al parecer, de ella quajadas gotas de delicado nectar. Suspenso estaba yo, admirando la habilidad y primor del Artifice; quando vuelto ácia mí, mi conductor me dixo: Esas dos estatuas, que tanto os han admirado; por su imponderable perfección, se han colocado en el lugar y disposición en que las veis, para dar á entender, que sola la reunión de la profundidad y solidez de los pensamientos con la gracia., donayre y harmonía de las expresiones, es la que puede dar á las obras del ingenio aquel mérito que necesitan, para hacerse respetar de la irresistible vejez, y de la devoradora fuga de los años. El que, preciado de una vana loquacidad, y de tener, como el rival de Crisipo (3), el don de volver lo negro en blanco, atiende solo al adorno de la oración, despreciando la sólida doctrina, ó acaso impugnándola con industria y arte, se afana en valde si piensa tener más que una gloria efímera, reducida al termino estrecho de pocas horas: y el que teniendo rectas opiniones de las cosas, carece del arte de disponer sus pensamientos, y no sabe entretener al letor con un estilo suave y lisonjero, abusa infelizmente del tiempo y de las letras.
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